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CRÓNICA 
' Ya nadie se acuerda det asunto, 
nuestra idiosinSracia lo ha relegado al 
^ m o rincoii de las cosas olvidadas y 
^s protestas y entusiasmos que des­
pertó en Jos primeros momentos el su-
^0, fueron tan solo flores de un día, 
flue abren su corola por la mañana lo-
2̂ >as y frondosas, para caer marchitas 
y sin perlumes á las primeras horas de 
'«tarde. 

Ya nadie se acuerda del asunto; si 
otro suceso de la misma índole viene á 
ensangrentar un dfa las calles de la 
'̂••dad volverá á resucitar el recuerdo 

y <Odo8 á una con los mümos brios 
flue entonces volveremos á pedir coh 
totids airados la supresión del penal de 
*»to plaza. 

V sin embaído la causa subsiste y la 
^gfediá que tuvo funesto epílogo en 
¿siniestra piedra del depositó judicial, 
Wreiie que todavía se desarrolla ante 
nueaíra'vIslílcDrilio intermi/iáblef peli-
*̂ uía cinematográfica, sembrando el 
P^iio entre todos los que la presen-
^íifon y ei recuerdo de aquellos des-
ílíaéiados que corrian por las calles de 
,^ ciudad intentando conquistar sü li-
,ptdd a batoós; pertenece tiwJavIa in-
M^bre en nuestra rnemóriá sin que 
(%r^ borrar el terror que nos ha produ-

; | Í4P, el tiempo, que poco á ppco vja 
^^*Vajneci«ido los sucesos más culmi­
nantes. 

Una» cenatas lineas en los periódi-
'*®*. slnoeramepte sentidos en aquellos 
.•̂ ômentos y luego, nada, el silencio, 
^'irtdffeténda ¡sustituyendo á los pri-
™^os ehíuálasTnos, mientras él p̂ énal, 
^ ^ edificio siniestro, alza Sü rígida sí-
l'ieta dentrp de los muros de la ciudad, 
'*?Qnip latente padrón de ignominia y 
fifrjnanente amenaza de la tranquilidad 
y el reposo de nuestro vecindario. 
^ i^iníícesario que despierten las pa-

; •*<!»». energías y las plupias que mu-
'*^» veces se ponen al servicio de 
pausas de importancia escasa y las 
iRteli^ncias que se desbordan en to-
•*¥ntea de elocuencia á los postres de 
Ota banquete ó en el transcurso de un! 
*íHh, 8e mvevan ai unísctno, recia-; 
••íando en nombre del derecho to ¡qie: 
^btitttít ilógica hace «RÍCHO ttóínpo 
^^ "úfeblefa habérsenos concedido. 

* 

' - ^ I temporada veraniega termina; 
'^lyípionto, laa primeras lluvia* y las 
J^aíasí léfajjas del̂  otoños alarán de 
^'paséoé atpáMiO0i «fute'hasta ataofa 
*? buscado en ellos reloglo en las 
jJJlJísadoias notfres del veranó; ce-
&j^ sus puertas h» balneaHoi y 
(T^gfehárecbbterá sü'aspettb triste 
í, Jqhótenp áél ihvkrtío. 
-í, ̂ sté veránp que ha trajnscurjído de-
^^n.;no?qtrosíun recuerfío m^nps ale-
8^ <Wfi !Q#,«»teíiores,/ la fatta 4e fes-
'*»<» ha; mo i« noto triste que ha 
•^igadd Buestras horas estivales, ver 
' ^ 0 * / 8î  en ikj sucesivo i somos más 

'•̂ '!.-: ; . ;No i i^ a legres ' 

j> f̂̂ a«n|»¿^ goii conjo la«, cerezas 
ei canasío. En tirando de una, salen 

*oaM. enre\liidkk tíimicdtt dttaí. 

Soelíociiriii', en cmtiirmaición de 
ello, que uo individuo suelto, ó una 
familia entera ha estado durante mu-
ctra tiempo disfrutando de paz, de sa­
lud ó de bieoestar inefable, sf» tent^ 
e{ menor contraHempo; pero, de Im­
proviso, se rompe un espejo & se de­
rrama la sai en la mesa, ó la que es 
todavía peor, se cae el tintero- y es­
parce por doquier el negro liquidó; 
y sin saber cómo ni por dónde, em­
piezan á &urgtr contrariedades, dis­
gustas, contratiempos y desgracias, 
que ponen al citado individuo ó á la 
indicada familia al borde del preci­
picio. 

Hoy nadie itoina en serio las supers­
ticiones ni el mal de ojo: pero >llo es 
qoe parece á veces que el mismí&lmo 
demonio anda por medio de esos 
trastrueques: y lo lamentable es que 
en cuanto las cosas se ponen mal, no 
hay cosa ni negocio que salga bien. 
El que es feliz, se torna desgraciado; 
el que era rico, se vuelve pobre; el 
que tenía buen carácter ó buen hu­
mor, «é ícxí»Vi6rte en fllrWlriUáHci é in­
sufrible: diriase que ha pisado una 
mala yerba, y que tiene, como vul­
garmente se dice, el santo de espal­
das. 

Antes, los infelices á quienes ocu­
rrían estos trastornas, tenían el con­
suelo y aun la esperanza de acudir 
á los saludadores, una especie de 
magosíde menor cuantía que tenían el 
previlegio, en otros tiempos cuasi ^di­
vino, de exorcizar y sacar los demo­
nios del caerpo; con lo cual, dicb.o se 
está, cesaba la mala sombra, \ el in­
dividuo ó la familia en cuestión, vol­
vía á recuperar su felicidad, su bien­
estar ó su placidez primitiva. 

Pero ahora, ya todo eso bp desa­
parecido porque los saludadores es­
tán perseguidos por la ley, y no pue­
den los pobreoitos hacer sus milagros 
ni echar las cartas. Lo único que ha­
cen es echar las muelas, porque an­
dan á la que salta, sin poder ejercer 
su f^cil industria y muertos de ham­
bre, como quien dice. 

El progreso ha barrido por com­
pleto esas industrtalies patrañaÉ; pero 
lo que pudiera llamarse maVa pata de 
algunas peraíonas sbbsiste á pesar de 
todos lo* adelantos' ciientíñcos y es­
taba por decir tamtiién, artistidas y 
literarios. 

En catnbio algunos ciudadanos, 
pocos ciertahiénte, en vez de tenet el 
s|into do espa4(HMi como los oitros, «e 
pttede detir que tordo les sale admi­
rablemente bien* y si caen, es oamo 
109̂  gatos, siempre de pie, y qoizás sea 
porque jamás pisan las rayas de la 
aneM-, ó porque nanea se üeUtan & 
tíOMéy enfneslide trece cotneúsdles; 
ó porqué nanea sé poneb primero Ja 
'Uot«<iecfoi«rdiiik sino lB'iler8oba>»' (ve-̂  
ya' usted á saberl 

Mucho inñuyft,' naturalmente, en 
todas estas cósa^ que el individuo ó 
la colectividad marchen como Di«s* 
manda, por el catriine deréctró, sin! 
trampa ni ca):̂ tót], cbftro quien dice,! 
porqnié eió es djihd' tiodo, cnh b̂ üiéní 
pan,«ti hiaceti MeñaS aiiUik,'p9Í:ó ton 
malos ingredientes no se puede h&efer 
nñ tídeti pírtajéV W• tdlal itíé^ decir 
que lé gehte butóa; qncno tirata de 
efl^kñai'^ nadie, sütífe éilCotitrai- eli 
cíáút̂ no tn&̂  fácil y ifótio, mientvAs 
que los trapisondistas ti«neinqáé att-
dar aiempre esquinados 43on «odo el 
muQ^Oij Q0>nQ^8j<^gi04 nada les 
sale á derechas. 

' De la«lft)a«(&)Sol&« «b dedace) qne 
In me^;^ para< vivir. CbnteUtO y CeBc, 
es<t>ontentarse eada cual con loí que 
tiene,, skt desear los bienes; ajenos, 
única: mao«ra4« que laŝ ^ iTontrarie-
dadeajlesdiafluslo» no sean conuo 
las dichas cerezas del canasto«̂  qoe 
te sniMstt anusi eos e ins ^ ««das 

salen en montón, paes-'fl»Hy al con-
twriip, si.al que se pprta, ¿ i ^ y no 
moletta: A^es denais, 4e ¿̂áié f«Bá ca­
sualidad algún conflicto, procura re­
solverlo y diesen tenderse de sus deri-
vaeinnes \Y adetantecou los farolesl 
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PAftX LAS DAMAS 

In Ift ira 
Por qué no debamos enfadarnos 
En ei cuento de Balzac titulado «La 

pie de zapai, sebabla de cierta piel 
mágica, que se encogía un tanto cada! 
vez que su dueño expresaba un de­
seo. Tantos fueron los deseos mani­
festados, que la piel fué haciéndose 
más y más pequeña, hasta reducirse 
ala nada. 

Su dueño entonces no pudo desear 
nada más; el abuso del talismán le hi­
zo quedarse sin él Una cosa parecida 
le ocurre al hoinbre con su pro()ia na­
turaleza cuando se incomoda. Según 
un médico compatriota de Balzac, el 
doctor Floury, cada vez que nos de­
jamos llevar de la ira nuestra vitali­
dad se encoge como la piel de zapa 
del cuento. 

A cada instante de cólera, más 
aún, á cada momento de mal humor, 
avanza un p a ^ la degeneración de 
nuestro organismo; nuestras energías 
se encogen, se encogen hasta que de-
sapare/ce por completo-

La ira es una excitación cerebral, 
mejor uuia>n«c,tTñá eniennvJofí del 
cerebtti. 

El profesor Lange, de la Universi­
dad de Copenhague, ha estudiado sus 
síntomas y sus causas. Según él, to­
das las emociones son debidas á alte­
raciones en la circoáación de la san­
gre, y la ira es resoltado de nna exce­
siva dilaftación de laS pequefiag arte­
rias del cerebro, que produce lo que 
podríamos llamar un caso de bipere 
nervBciÓn, nna excitación tan excesi­
va como inútil. 

En el ser encolerizado, las ñbtas 
muscttiaies qoe rttdean las arterias 
por doorirte circula la sangre, y l«» for­
man una snerte de envoltura, se po­
nen rígidas y tirantes en propoición á 
la'intensidad de la ira. Resultando de 
estoeleaiibrede las arterias dismi­
nuye, ysiendo entonces 1» sangre BO-

metidá á ntayór ptesióil, su parlé 
acuô ÉFpBsa á los tejidos ittmedi'aios, 
y los glóbultys rojos-, diluidos en mcr 
ñor eaetiiiiadide 4íqaido^ apareacn set 
más ñámameos ciiaütdjose: exaraiosil 
al uicresoopiofi lEstos glóbul»»,, falto! 
del líquido necesario^ se cubren df 
ana especie de burbujas ógfanulacio» 
nes, en toda su superácie .j.,. „, , ,,„ , 

La coixMcnéocia de estas alteracio'̂  
nes s6n'terrií)!es- El corazón envía á 
todas las pártésdércüé^^b ¿Stá ssh^ 
gre concentrada, ettradrdinaríámen'-
te rica en glóbulos, que los tejidos 
aprovechan instantánesmente; la 
cótttituititilk orgánica se veriftca con 
intensidad casi du|i{licat)iii :Mt. seinsibi-
lidad se excita en demasía. En tales 
moinentos «Iser hamano p^sapprun 
exceso de vida. Tras cada ataque de 
cólera viene un día de extenu£\ción, 
de faz cansada y corazón frío. 

Cuando en un momento dado se 
vive más de Ip que se debe vivir, el 
org^anismo entero padece. £l excesivo 
trabajó del ceífebro y déf cbraíób TÍU-
rante los moMentos de iW,'es un'tra­
bajo perjudicial. Un gastó de eiierl 
gías eh el organismo' es perjodicia-
siempre pero sus perjuicios son más 
dé sentir cuando no só cempBtísaQ 
con ninguna utilidad {«s^tiea, OomO 
la que íresiiUa del tsabp|s p^nebcal ^ti-
diñarlo La ira es,,p)or co^^gt^lente, 
una enferniedad peligrqsa pátia ./os 
que rodean ái la persona iradúnda, pej-
ro más peligrosa toááVía para el que 
tiene la desgtacia dfe padécerls. 
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IMPRESIONES 

Pasada la liquidación el mercado 
Vuelve á quedar en reposo, muy firme, 
pero sin negocio, 

El Interior fin de mes abre á 84,60 
y Cierra á 84,55, quedando, por con-
siguiente^ lo mismo qne el Contado en 
pactida,, que s<̂  publica á 84,55. I-̂ os 
títulos pequeño» de esta Deuda se tra­
tan é;87,35 40. 

El *A mortizahle viejo, algo floioi se 
negocia á 10]:,45 y 50, seg!Ún lasseries, 
y el nuevo, bii,en dispuestOt cotila los 
cambios de 90,10 y 90,15. 

Del grupo de bancos» lo mássali^U'-
te es la; cotización, á; IQg per lOQ áel 

Banco de Castilla, qufs^a^ Jt̂ eas «níe-
ro« sobre el (?a rabio pr^í^ente, 

Los Tabacos, tenden̂ jQSjRs, qnjs^an 
á 388,75, con pérílida d<î .25pojr, ipO-

Los AUos Hornos respofíde^ ,4 Jo» 
altos precios de Bilbao, p^piisn^pse 
en nuestra plaza á 390 por 100 y, des­
pués de la hora ofíciáí á 39¿ ^ 
, Continúa la animación y buenas 

disposiciones en las ÁzuCjSi'era;, pu­
yas acciones presféréntes se pubiican 
á 1OS,50, mejor'aádo un entero étcam-
bio de ayer. Las Ordinarias pasan de 
42,50 á 43*25 y las céditilas Íjen«|lcia-
rids tienen dinero á 7^ pesetas. ' 

Los francos oscilan entré lIÍ|9Cl y 
112,0¿, cerrando áiíl,ító, y las libias 
poblican éllcara^ío ¿nlcb áé^á.t^f 

Bilbao.—Hidroeléctricas, líS;' 
ras, 99; Almagreras, 114; Collado t o ­
bo, l!20; Marítitna Rbflas] ^*'pésî as 
acción. 

V: PRO^R^S^Si l^UI-p^ 

€1 »Ml>^íib^JMi,,, 
en la mariss nmiHie 

Aoetca del empleo i^l cocplHistible 
líquido se ha hablado más de su^ îiti-
UjZBción en la Marins iniliM r̂t qtie en 
la mercante, y, SIQ emtK̂ rSR» <IHIF^> 
en ésta es donde,^ aj>jí#;f»«î , /njil-
ta raucb««|á8 pr4í?tií:a,J^%el fluoto 
de • viáta .• econóniuio< -̂::.; •. -., i; •• ,. > nq 

En efeotoi |nisi|ti5í!is .¡q̂ et >\Mm V 
cinco horabres ffienttp c< |̂3§i|uen pa­
san ocííeola toñéla^aí ¡de ca/bója de 
ifo^ gs^&íra a ^̂ n,:y|í:í|ü̂ ,,>̂ î}',̂ á, p í«« , 
untí bomba d|̂ í váP,9i* pué^ l^pirar 
hasta trescientas tbnelaá'as de pe-
ttóleo pot-hora. . . 

De ahí una grsi)' épottomía '¿W Ift ' 
manó de obra, y la pOsiWlílíiM'pra 
el armador dé ulflízaí'cóá f̂t̂ Él̂ al-
guüOS hOínbPes, qüte de Otrotebéti es­
tarían oóupados en eargar lasseittiiías 
de carbón. 

Se puede psegnotMr dadas lasimúl-
tiples ventajas de ifl calefaf eiótl̂ > por 
me<Model costtbustible Uquid í̂ilSDr-
q ue éste no se ha gensf alizadO) gr| no 
há sido adoptado ya definitivamente 
en todos los bilqües. 

Hay é(ii«'C^SltlÍnÉ¥î A este respec­
to, que, á causis del >aoueK(]|o ite los 
prodwetoccs, los bidyocacbvros-; y, 
prinolpalmcnt^i la naHa oo ;se ÍSD-
cuentran siempre á precios- niódiBOS, 

m 
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K«ias drl carro, »n tanto qoe SI p«n«d«ro corrió á 
dar parto á la policía: metió luego aa manaca en 
la tienda y dejó limpios el mostrador j la anaqne-
loria. Sigoió deapnés llevando en el braco alganoa 
panes, en bntca de otra tienda con objeto de com­
pletar la ración. Era época de careatla, y la gente 
del barrio simpatizó con el gigante, por aquello 
de qne ae bacía dueño de lo que todos necesitaban: 
la gente aplaudió, pues, la aegnnda fase de tu co­
mida, ; ae rió del estúpido gesto con que «I gigan­
te acogió al polizonte. 

—¡Tedia mootia hambre!—dijo á éste con la 
boca llena. 

—¡Bravo, bravo! — gritaron los espectadores, 
Luego quito saquear-][a tercera panadería, pero 

a» lo impidieron media docena de agentes, gol­
peándole en laa piernas con fuertes garrotes. 

—Oye, buen mozo—le dijool jefe,—te vasa 
venir conmigo: no te se permite qne andes fuera 
de to casa de eae modo: te llevaré á tu pueblo. 

Los pOÜEontes hicieron cnanto pudieron para 
prenderle. He contaron que un grupo de polison-
tes, á quines aegnla un carromato cargado de ca­
denas y de eables, anduvo gKlopando por las calles 
HMtbftylil^ib, pSrS' «(niség!Sf# «iaoirtsnililo '̂ Eo-
«oaces nadie pensabk en Uiftt«t>ál-Rtgwttsi 

•<*-Bsto BO(i,toagiB paite> esv>̂ < «otttpM-^abfa 
.4i«lw»tGSt«riMitt.-'n9í ««•>q«iatp «H*f( pon ati>aat4e-

.:«ea«e>s«nC'*><iak>oeaSr;<.> ' .- <'' Ü ' < 
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por otra segunda llamada á la atención nniveraaj; 

Jabón ^lleza 

No eran como se habrá podido observar, pro­
ductos químicos á propósito para el aseo, sino al­
go «ideaU, según ellos. Y luego, seguía el trípode 
de la vida minúscula con 

Pildoras amarillas de Yanker 

Después volvió á resplandecer en el vacío el 
<Tupper> 000 rojea letras de UamSS. 

En las primeras horas de la madrugada llegó 
Ctddlea sombrío, pero sosegado, á Eegent'a Parle. 
Pasó {a verja y se echó sobre la hierba, eerca del 
estanque de patinar, y allí durmió nna hora. A eeo 
de las seis de la mañana habló con ana mojar det-
rrapada qoe encontró durmiendo «o ana zania, 
cerca de Hampstead Heath, J le pregantd coa se­
riedad, para qoé creía vivir ella en el mondo. 

^ÉÉia ÉÍÉÍÉIMÉ 


